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lington t r a t a de varios aspectos de la Citología en relación con los fenómenos 
de herencia biológica, tales como estructura de los cromosomas y de sus genes, 
procesos de reducción cromática, entrecruzamiento, poliploidia, etc. A conti­
nuación, dedica varios artículos a la genética humana en general, t an to en su 
aspecto cromosómico como en el citoplásmico y mitocondrial, siendo particu­
larmente interesantes sus consideraciones acerca de los fenómenos de heren­
cia en relación con las infecciones, origen y propagación de los virus y el 
enigma del cáncer. 

El texto se continúa con artículos de Mather sobre varios procesos genéti­
cos en animales y en vegetales, especialmente en los hongos, y también de los 
problemas referentes a las aplicaciones prácticas de la Genética a la Agricul­
tura, a la Zootecnia y a la Eugenesia o posible perfeccionamiento del hombre. 

Por ú l t imo, 'hemos de señalar cómo los artículos más sugestivos del libro, 
dos que t r a t an del estado actual de esta ciencia en Rus ia : uno es de Mather 
y se t i tula Genetics and the Russian Controversy (págs. 96-106); el otro figura 
como apéndice, es de Darlington y lleva el título The New Soviet Genetics 
(págs. 174-187); en ellos se t r a t a de dar al lector ima idea de lo que pudiéra­
mos calificar de sovietización de la Genética, curioso y trágico empeño de 
ciertos biólogos comunistas, que hacen triunfar sus ideas eliminando a cuan­
tos, t ra ten de contradecirlas. 

J . L. G. 

Carcía-Pelayo, Manuel.—DERECHO CONSTITUCIONAL COMPARA­
DO.—Manuales de la Revista de Occidente. Madrid, 1950. 520 págs. 

L a presente investigación sobre el Derecho Constitucional, considerado 
como realidad jurídico-política o como disciplina científica es ante todo y a 
pesar de la modesta calificación de manual que el propio autor le da, una obra 
seria. 

Por imperativos de su mismo objeto y por participar del clima histórico y 
general en • que tal investigación se produce, una auténtica sensación de crisis 
tiene que invadir a la obra por tal t í tulo presidida. Porque hablar de Derecho 
Constitucional es hablar, al menos a primera vista, del Es tado democrático 
liberal a cuya época histórica correspondió el nacimiento y auge de su proyec­
ción científica. Y es ya tópica la crisis del constitucionalismo. 

La obra que comentamos representa en tal supuesto y aún contando con 
la clara advertencia del autor, una toma de posición sobre el problema. Pos­
tura que, aun sin proponérselo directamente, lleva consigo desvelar las apor­
taciones que el sistema filosófico-político y su correlativo t ra tamiento cientí­
fico han significado, aportaciones que, por su propia índole, cuentan ya, tal 
vez para siempre, en la vida de los estados. Pero también nos declara que, 
sometidas a cuestión, realidad y disciplina constitucionales, no poco es lo que 
de su seno mismo se ha ido desprendiendo, como máscara muerta , al impulso 
de esta crisis y esta crítica. 
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Ciertamente es mucho el llenar la propia expresión «derecho constitucio­
nal» de un contenido más permanente y objetivo. Estado y constitución pue­
den responder a ideas o ideologías, a supuestos sociológicos e históricos más 
variados y aún dispares, en relación con los del constitucionalismo demolibe-
ral. No se concibe para el futuro, como no faltó en el pasado, incluso en épo­
cas de mayor absolutismo, una sociedad política sin ordenamiento fundamen­
tal que la organice y ordene. En tal sentido, el estudio del Derecho constitu­
cional cobra un rango notable e interesa con toda verdad. 

El Sr. García-Pelayo ha superado los límites reducidos de una mera expo­
sición del sisteina constitucional clásico. Porque con su obra replantea con 
nuevo vigor temas apasionantes y casi diríamos eternos. Y cabalmente porque 
trasciende a la pura crítica, penetra con toda dignidad, a nuestro entender, en 
el ámbito de la producción universitaria. 

Tal vez la literatura jurídico-política española, ande en estos tiempos muy 
necesitada de obras concebidas y realizadas con este propósito, sea manifiesto 
y directo o no lo sea. 

La obra que reseñamos está dividida en dos partes. La primera, bajo el 
título general de Teoría de la constitución y del derecho Constitucional, es 
fundamentalmente teórica. Un primer capítulo se ocupa de la disciplina cien­
tífica, cuyo origen, función, clases y crisis se exponen con clara documenta­
ción. La tipología de los conceptos de constitución, abre una extensa proble­
mática, con acertado planteamiento. El Positivismo es estudiado, después, 
como substractum filosófico-jurídico que informa el Derecho Constitucional 
clásico, cuya crisis va aparejada con la de aquel sistema. 

De la mano de Smend, Schmitt, Heller, Hauriou, Santi Romano, Schindler 
y Kaufmann entran en el libro las capitales teorías modernas sobre la consti­
tución, antes de construir, el propio García-Pelayo la estructura constitucio­
nal, en cuyo capítulo la constitución aparece como parte integrante del orden 
jurídico, del orden estatal y de la estructura política. La estática y dinámica 
constitucionales coronan esta investigación, a nuestro juicio la más importan­
te de la obra. 

Sobre las bases anteriores, el Liberali.smo y la Democracia aparecen infor­
mando la estructura constitucional del Estado democrático-liberal en donde 
igualmente se plantean y estudian las consabidas antinomias individuo-socie­
dad y sociedad-Estado que desde su nacimiento hasta su muerte, acompañan 
radicalmente a cualquier forma política. 

La segunda parte, que el autor titula Derecho Constitucional particular, 
es un estudio completísimo de los derechos constitucionales de cinco países 
que se presentan como tipos: Inglaterra, Estados Unidos de América, Repú­
blica francesa. Confederación Suiza y Unión Soviética. 

Un detenido estudio del desarrollo histótico, auténtica aportación por lo 
completo de los datos, precede en cada caso a la parte sistemática, en la cual, 
la abundancia de referencias a las resoluciones jurisprudenciales y legislación 
complementaria, revela de qué modo ,a nuestro juicio exhaustivo, ha penetra­
do el Sr. García-Pelayo en el conocimiento de los ordenamientos constitucio­
nales. Los estudiosos de los sistemas inglés y norteamericano hallarán aquí 
una fuente informativa de subido valor. 

Por lo que respecta a la TJnión Soviética, su consideración desde el punto 
de vista jurídico-político, constituye digno broche de todo el libro. En dicho 
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sistema alcanza todo el movimiento político de nuestro tiempo la síntesis reve­
ladora de una crisis muy honda y de un porvenir lleno de amenazas par» 
principios e instituciones hasta ahora tan caros a la mente occidental que, por 
este y otros motivos, ha comenzado a admitir no pocas y profundas transfor­
maciones. 

Esta última parte de la Obra del Sr. García-Pelayo tiene, sin embargo, 
substantividad suficiente, para integrar un volumien por sí sola, y con el 
estudio de la constitución portuguesa y las nuevas tendencias recogidas en las 
constituciones de la postguerra quedaría definitivamente completo el cuadro 
de los sistemas vigentes. 

Una producción tan densa como la que hemos examinado, no puede redu­
cirse a los límites abreviados y ligeros de este comentario. Tal densidad es 
patente no sólo en cuanto a su contenido, sino también en cuanto a los modos 
de, expresión. Tal vez en este sentido, la obra merezca una modesta nota de 
crítica desfavorable. Ya de por sí, la problemática que abarca revela comple­
jidad indiscutible. Y ello supone, por fuerza, oscuridad y confusión. Las cua­
les no se evitan ciertamente con un lenguaje técnico en demasía, si se nos 
permite esta manera fácil de reflejar lo que queremos decir, ni tampoco con 
un exceso de apartados, precedidos de las correspondientes letras y números, 
que desmenuzan el texto y las ideas, haciendo su lectura y adquisición fatigo­
sas y complicadas. 

Estos son en algún caso los motivos de ciertas reservas con que determina­
das obras son recibidas y los que limitan su difusión plena y su empleo habi­
tual y general. El éxito formativo e informativo de los manuales clásicos se 
debe en gran parte a la claridad de su sistemática y a la sencillez de expre­
sión que patentizan. Sin duda, por ello, sus autores fueron y serán considera­
dos como auténticos maestros. 

J. C. M. 

Albert O. Hirschman.—LA POTENCIA NACIONAL Y LA ESTRUC­
TURA DEL COMERCIO EXTERIOR. Editorial Aguilar, S. A. Madrid, 1950 
(versión española por Ramón Verea Rial e introducción por Manuel de 
Torres), 194 págs. 

Las investigaciones sobre el comercio internacional han ido alcanzando, 
en nuestros días, una extensión considerable, y así, no solamente, se ha ido 
ampliando inductivamente el contenido de este fenómeno económico, sino 
que también se han modificado fundamentalmente algunas afirmaciones que, 
en su reiteración, aspiraban casi a ser catalogadas como leyes científicas. 

La presente obra de Hirschman se propone estudiar el comercio internacio­
nal como medio de llevar a cabo adecuadamente el desarrollo de la potencia 
económica nacional: por ello, consta de dos partes, la primera de' carácter 
teórico e histórico y la segunda tiene un contenido esencialmente práctico, 
pues estudia la preferencia de los países grandes para comerciar con los peque-


